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El profesor Coliflor

Ya casi está anocheciendo y Elsa, la madre de 
Coco, sale de la cueva para llamarlo:

—Coco, venga, prepara la bolsa, que mañana 
tienes que madrugar.

El pequeño dragón Coco está sentado en el 
suelo, malhumorado, escarbando la tierra 
distraídamente y mirando hacia la Bahía de los 
Dragones.

Mañana empieza en la escuela la semana de 
los proyectos, y a él le ha tocado participar en el 
supermegaaburridísimo proyecto «Una excursión 
al apasionante mundo de las plantas con el 
profesor Coliflor». Sí, el profesor Coliflor es muy 
buena persona, pero a Coco la botánica no le 
interesa ni pizca.

—¡Coco! —le grita Elsa— ¡Venga, estás 
embobado! Ve a por el saco de dormir y la 
manta térmica, anda. Y rápido, que la cena estará 
lista enseguida.
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—Ya va —refunfuña Coco, y entra en la cueva 
arrastrando los pies.

Manuel, su padre, que está calentando la 
sopa, le pregunta:

—¿Y adónde vais mañana, exactamente?
—A las Setas Gigantes —responde Coco—. Y 

vamos andando porque el profesor Coliflor no 
puede volar.

—No es culpa suya —dice Elsa mientras pone 
la mesa—. Ya sabes que los dragones de cuernos 
no tienen alas.

—Cuando lleguéis al Valle de las Setas 
Gigantes —dice Manuel—, tenéis que ir con 
cuidado con los troles.

De repente Coco abre los ojos de par en par.
—¿¡Los troles!?
—Sí, hay muchos —dice Manuel—. Son 

enormes y a su paso arrasan con todo.
Coco mira primero a Manuel y luego a Elsa. 

Su madre niega con la cabeza y dice:
—Los troles solo existen en los cuentos.
—Ya, ya —responde Manuel—. ¿Y entonces 



por qué hay setas gigantes en el Valle de las Setas 
Gigantes? Pues precisamente para que los troles 
tengan algo que comer.

—Vale, pues ahora somos nosotros los que 
tenemos que comer —dice Elsa—. ¡Y luego, a 
planchar la oreja!

A la mañana siguiente, el profesor Coliflor está 
esperando a los niños a la puerta de la escuela. 
Coco se alegra de ver que los demás niños del 
grupo son sus amigos: la puercoespín Matilde, el 
pequeño dragón devorador Óscar y los dragones 
de fuego Bárbara y Pancho.

El profesor Coliflor se coloca bien las gafas. 
No es tarea fácil, porque en la nariz tiene dos 
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cuernos, y aunque no son muy grandes, el 
espacio que queda para poner las gafas es 
reducido. El propio profesor Coliflor también es 
bastante pequeño. A los niños apenas les saca un 
par de cabezas.

El profesor se aclara la garganta y dice:
—Buenos días, queridos niños.
Los niños responden a coro:
—Buenos días, profesor Coliflor.

—Sí… bien —dice el profesor Coliflor—. 
¿Dónde nos habíamos quedado?

—En «buenos días» —dice Matilde.
—¡Eso es! Bueno, pues como ya 

sabéis, nuestro proyecto escolar nos va a 
llevar al Valle de las Setas Gigantes.  
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Allí encontraremos esta flor que os 
he dibujado aquí.

El profesor muestra a los niños 
una pequeña pizarra y sigue 
explicando:

—Aquí podéis ver que la 
flor tiene la forma de un 
patito. Por eso se llama la 
flor del pato o también 
Floris patosa.

Bárbara levanta la 
mano:

—¿Y qué tiene de 
especial la flor del 
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pato? ¿Es que va bien para el dolor de barriga?
—No —responde el profesor Coliflor.
—¿Es peligrosa? —pregunta Óscar.
—No, qué va. Lo que tiene de especial la flor 

del pato es… ¡que está extinguida!
El profesor mira a los alumnos emocionado, 

esperando su reacción, pero los niños 
simplemente lo miran sin saber qué decir.

Finalmente Matilde levanta la mano:
—¿Por qué se extinguió la flor del pato?
—Veréis… Hace mucho tiempo la Isla del 

Dragón estaba llena de flores del pato. Eran muy 
apreciadas como alimento, hasta que un día un 
buey se comió la última. Mejor dicho, ¡la 
penúltima!

A Coco le cuesta mantener los ojos abiertos,  
y a su lado Pancho va dando cabezadas.

Bárbara levanta la mano:
—Si el buey se comió la penúltima, ¿dónde 

está la última?
El profesor señala a Bárbara, le guiña un ojo  

y dice:
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—¡Esa es la cuestión! Hace poco fue vista una 
flor del pato en el Valle de las Setas Gigantes. 
Nos vamos allí de excursión para encontrarla.

—Pero profesor Coliflor —dice Matilde—, eso 
está muy lejos.

—Si uno quiere ser biólogo, a veces tiene que 
recorrer largas distancias.

Óscar susurra:
—¿Y si uno no quiere ser biólogo?
—¿Cómo dices? —pregunta el profesor.
—No, nada —responde Óscar—. Me 

preguntaba qué vamos a hacer cuando 
encontremos la flor del pato.

El profesor levanta solemnemente un libro 
muy gordo y dice:

—Lo escribiremos en el Gran libro de la Isla 
del Dragón. Aquí están recogidos todos los seres 
vivos de la isla.

Coco se despierta de repente al 
oír aquello y pregunta:

—¿Ahí también se 
habla de los troles?
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—¿Troles? —pregunta el profesor Coliflor—. 
¿Qué troles? No, claro. ¿De dónde has sacado 
eso?

—Me han dicho que en el Valle de las Setas 
Gigantes hay troles.

El profesor sonríe y dice:
—Los troles solo existen en los cuentos.
Los niños respiran aliviados. Por lo que han 

oído, los troles son salvajes y peligrosos. Pero a 
Coco le hubiese gustado ver uno.

—¡Venga, en marcha! —dice el profesor 
Coliflor— Tenemos que llegar al Bosque del 
Acantilado antes de que oscurezca.

«Anda, el Bosque del Acantilado», piensa 
Coco. El pequeño dragón nota la mirada de 
Matilde. Seguro que ella está pensando lo 
mismo. El Bosque del Acantilado está encantado. 
Los dos lo saben por propia experiencia, y por 
eso no les parece buena idea pasar allí la 
noche.1

1  Ver El pequeño dragón Coco y el castillo encantado.


